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Problemas M A 
La eatadístioR y los oentroa ófioialéB 

no parecen señalw un carácter demar 
siailo agudo a las carestías; pero algo 
linbrá cuando en todos sontiddff y 
orientaciones hieren el oído las mí*--
1B«H lamdutaoionea. . '^ , _ 

Hay 8U |)oqnito de leni|fi|4 «ñ^Jiejí'í-
niir, evitar y con|«f|fÍ;:.iQwafl» que, 

J!WBfÍlÉÍ«-" 

"«laía ' . 'qae 
i'inv. 

que induduble-
nie^^te etxjutte entre ios oaoiques y los 
acaparadores no tiene por báüe el so -
boriio, sino a fo qiie 8« pt'Mumai, « i 
mangoneo eir esa funesta pofltica de 
oanf^nar ío , y como quieru que lo» r e -
8uUaii<fs'40seniejante contubernio son 
at^rpfit |e SWr||^ul«le8 p«ra la lameo-
fiSjliayoría d iénPt í , OK necesario que 

u ^ m p d u orf'Si'^tdb para ' 'que no süb-
8 i | ^ . .:. 

,iÁ(4liapo8icióu del público debía ba-
b<|>oiia||^^i^oétote reÜ^eiSn. ^e ta t^da . 
o i p t a s minuüiüsas de las existencias y 
d^^recioH 0n los ceiitrow productores, 

iepós^Oíi o {ilinacsiies y en las 
edhirfa!) al detalle, de todo y de 

dentro de las les 
nes locales,,f 
gor. ¿Por q 
808? Es pOSi 
Iftoiún ínter 
faOLores; perdlj^qf 
existen tolerancias 

Es.i euufjubu'aoión 

y «tu 
^^ pnfs está én Is^fioüi abaotuta {gno-

raj^ia de esoa antecedentes qn# son 
pr*iw<M)aL^íji-ax¡rie»te»fftbleíi ««««I to , 
a án dmu^ de rmi>oft& â%iT <^ítiit 
L<M>«l>»etieoe4or«H « induetrialea d is -
frutnn il*,)itl)ar<lM.d abeo}iitf<iNtra elevar 
ios ^||^:6[<0'l«94H|j|^^^iH]ia8 j^ tnep-, 
nia(-|m^"M^^|^rar!atj|-.esc»«eark0. lias 
o á r o l l ^ ' ^ ¿útitt«neiÉ||^gli"<> <í# estos 
^ventajados InilustriaTes, que están a 
rHHitî ittil'é laborando la ruina del país 
yroda'otor y contribuyente, de la opi­
nión f ana qtie trabaja y se ve reducida 
a la m6i Angustiosa situación en mate­
ria de HubsistenoiüS. 

En realidad, no hay falta de nada: 
perO'Bl aoflp^t'amiento ondieioso estn-
blece un desnivel a tudas luces oríml-
nal «u «lautidactes, precios y calidad en 
Jos «rl^dlOf de comer, b«ber y arder y 
los ott!t^3r§^« son {ndisp^osabioe par^ 
nori^aHzAJí M existencia. 

Hay regiones eñ que el trigo abunda 
p!etr>jp||F|ifl»ejg t̂e, y en^^^trae «tMtnen; y 
io piaiHteiiir tiuftdo deoiir tl«l otHollKtsli-
^ '̂̂  J^ÜMUfOtt^rtiíoulos indippensabies 
pHi'^,^^í«Íaí pero no hay ifntite para 
e;<o3 tt'onparamientos.ni raí-gos de enor-
gfft 9nitLa autoridades respectivas que 
ousti^ueii con todo rigor esos abusos, 
y todoj^u iro por Calta do buena vo-
luntaa:en a«t-vlr loa intereses sagrados 
del país, sino por falta de urta organi­
zación éti materia tan importante y 
transcendental <;onio es la de las subs-
sisteiióias. 

D60 piilabras 
Dioe h9y..«Lt Tierra» qwecua^ad». « I . 

Alcalde rentl^.n una buena obra eomo 
la de l|i.|^/oteoción <ie la. Jtifatfoia, i^ . 
prensa lüoal \o sigue maltratando. 

Eat«»blMciertOf pUf^^Kh Éoo n» 
CARTA,ai^A q%9 fortRA mm d,e esa 
pretiua local a que altt4<l « oolega, t r i ­
butó Mtftf flt»l*aftoa sil s«Ao(^ áleáld» éon 
utotivj» de su. {H'4|^Bieidn de ta «Opsa 
del NiAo» poL- que lo orévó en esta 
ooasidn de'jAstieia. 

üovmimé qu(f «L« Tierrs» m\ nooi" 
brar | la.jweiMa ¿o^^raaga- disiiiigos. 

Lo !cfcíífrído al «Osado*^ , 
„ , , • .^ r«4ll« 'de Siigasta antes del día 18 
P o ? ^ n i o r , « i».sen«ttra que prohibe A AI a ran éxito de) debat en A 

hab ia rde lmov imien todeb t tqueB .de - I * ' « * "•»«'«> a» ' a»oo í en A 
Íamui '*«edeo i r ' aye rmo ocurrido «I 
torp<i<faira f.C>«i4o*>.e»íWM«ti« Arsenal 
toda vez .que fué xxtkjmavimietttQ haola 

í e r m á r . ' ^ 

De Sociedad 
Lo8 que viajan 

Después do una corta permanpn-
eia en ésta regresó a Valencia don An­
tonio Pintó. 

—ProOíjdonte de Valencia han llega­
do a esta los señores don Emilio Ama­
dor y don Isidoro García. 

.^Acompañado de su distinguida es-
|Aiis«Íia''l1egado a esta' pro(je>lente de 

^ Ceuta n ^ s t r o paisano hl ilustrado ca­
pitán d.f Artillería don Francisco Roig 
Asoar. ' ' ' 

—Regresó de la Corte el auditor de 
éste apostadero don José de Tapia. 

—Procedente^ de Cádi^hemoB tenido 
el gusto de mludar al médico don Ci­
nes Torrecillas ayudante de la Cliuica 
do la Facultad de Medicina do aquella 
ciudad. 

— d a salido para Arobena la esposa 
de nuestro querido amigo don Camilo 
de AgQirre, doña Caridad Manzanares, 
aeompafinda de ÜU bella hija. 

^Ifairéjhó a la Corte nuestro distin­
guido amiijo el Comisario de Marina 
de primara oláaó don l^ii i lo Briones. 

— Regresó de Alhema eii donde ha 
pasado una corla temporada nuestro 
distinguido amigo el letrado de éste 
Colegio don José Liüana Muiloz. 

— De sus posesiones de San Javier 
ha venido hoy el Exorno Sr. don José 
Maestre Pérez. 

— lia marchado a Madrid nuestro 
nu t r ido amigoî  el ingeniero don Lucas 

] €e1x*i^é del (lÉCino. 
-, Twmbién ¡m)^jnevohndo « l l c ^ p r t e 

donde pasarán una t e m p o r a d a ^ i l a«» 
6orit«s4Joncha jf Josefina de Murcia 
y Sauz de Andino. 

Notas va r ías 
.A"<í¡ hora on q«éí ve 1» luz nuestra 

ied)ei6ii de hoy se Ipstá oijíebrandd vtntt 
• iBfttíiiée »Mi el líeal Oliib de Regatas, 
que como do c stunibro está aninia-
dísima. 

— Han sido nombrados Director y 
Secretario de éste Instituto, respecti­
vamente, los ilustrados oatedráücps 
don Andrés Bellogín y don Julio Huíci. 

Nuestra enhorabuena. 

Enfermos 
Ha experimentado una grao mejoría 

en la enfermedad que sufre nuestro 
amigo el lUmo. Sr. D. Francisco Co­
nos» Balanza. 

m r f t s d e lu to 
Eii Ferro l , d^ikde residía, ha dejado 

de existir después d« penosa enferme­
dad, el médico Mayor de la Armada 
don Venancio Ramón Almazán, perso­
na muy conocida en esta oluiiad, em­
parentado con distinguidas familias y 
donde a su vez, contaba con idmejora-
bies amistades. 

A su señora esposa, hijos y demás 
familia, enviamos la expresión más ' 
sentida de nuestro pésame. 

Téifre fhto 
La Conipalifa OueriñRro'ilendozu 

Es tal «i éxito obl«jertldo^,#or««tahota.' 
b}« oompañía en Alio^hte ( i i f \ l9l v«x 
por este «totivo se retrase su debHt*n 
naest io 'Aiatro Circo, aunque sea wío 
retraso de pocos días y siéi»|ñre dentro 
de los límites en que fid anunció ei 
abon<y{ • 

CraemóSi pues, pod«r fiaflK.urflr a 
nuestros leatorsa^.que María Guerero 

LFernando Diaz.de Mendoza no debu 
rán en nuestro hermoso coliseo de la 

'1(1 
íi i6 

el fondo. 
Hdy o é ^ t M o s de <G» Tierra» esta 

noticU een nifereool^n^jllplie «^MiHo. 
«Al jtontratorpedeeo «Osado* Alie se 

enouÁfttra fóndnAdó «hí A t é AraenáT, se 
le abi-id ana vta df «gwtvanifBsaiidfr a 
sumerjirse rápjdifmeatt de.pojp^. •. , .. 

Graéitisa los esfuerzos realt¿a4<?p por 
Ja tn{tdla«lón, se pudo eWbn* qi i f i i ^ 

Alfeatite 
según sos ooniBidoaba noeatro corres 
ponseü e^^^ l̂Kl̂ ella ciudad,,ha seguido 
otro trUt|^.j|ffrsouaI de JUrla y ^u hi-
jo FersnfíwO en «La enemiga» obia mi 
|a que por su Inlerpretacrón el póblloo 
i n t e r r ü m ^ cotí vas estruendosos 
apiauaorvarioapáiailMi dé la obra, de 
ia que sf se refH9|#nrfo en Cartagena 
ya d»ramo^,i)fl^ir^.opintóii modtsta y 

Juic io 6Ítt«i,ro,.i¿|iat qjjieüos prouoB»-
i» u iuwiaatv i i , B19 puu» evitar~ cuBV W'^ I ! . „ _ _ _ ' Tî ' ,• »¿*r̂  j «• «• — 
hundiera dentro da la mi««ui ^^mMU ^ x "^^ * « p « r í o n o que nos 

La avería fué reparad^ iiiuii<iá(«ta- d é a o o n o e e r l a dtreeeión artísttaa de 
raertté.» T?̂ . . ^gta üoialfle Compañía, que veiá segu-

Los oomentarios hágalos el lector, ramente rebosante de público el am-
|)a'>8 «1 laplí rojo está en gnardia. pilo looai de m i ^ i r o Teatro Hroo. 

El asanto de la Benemérl 
t^.- Las 920 no apare­
cen — ¿Cuándo se pa­
gan?.—Esperando el día 
primero. 

IV 
Quedamos el otro día, queriiio y p i -

ciente lector, on que el señor Aloalde, 
nos había dicho que esodtsl Cuiiit«l de 
la guardia civil de San Antonio Abad, 
estaba arreglado y que se pagai íun las 
920 que se adeud:m dusde Fabiero a 
Septiembre del año que corre. 

Hoy nos hemos enterado que esas 
pesetas no aparecen por ningún l a io 
y que el despido de la Benemérita del 
local que ocupa en San Antonio Abad 
sigue en firme-

Al >:Dae>t(te» no le g;usU dei icar 
censuras en sus artioulos a nadie que 
no las merezca, pero como en este ca­
so ol aoftor Alcalde so hace ¡icioisdor él 
sólito a ellas, nos vemos on la nHoesi-
dad de recordarle aquello de que iodo 
entuba arreglado. 

Si el señor Alcalde viviese en Sun 
Antón, Vtn-ía los peligros que ofrece el 
que ño baya fuerza de la guardia civil, 

|si pues si boy que la tienen se cuentan 
con habitaciones dondo .se recogon los 
rateros y toda lu gente maleante... 

Bien es verdad, qtiH «n San Aiitói» no 
se cometen robos, j»ero (s solo y ex­
clusivo por que, cuando menos se 
pÍui|Si( esa geiitt! que exísle guardia c¡ 
vn','''li¿|»ii ttfti'#M|da-"{Kir los pasillos 
y ^ímré»»i--imo«tm'j do «ill..s rntnios de 
importúnela, que son encellados en la 
Cárcel. 

Mejor que nadie, sabe que todo esto 
C8 verdad, el soñor líscudero primor 
teniente de AICIIMP, que tiene su dund-
cilio en aquel bimiu. 

Y volviendo a lo del Ouaitt'l, silbe­
mos qun so continúa hauiondo un fx 
pedÍHíitn para buscar un local en uno 
do los barrioH que están dentro de es-
t^ demaroaoiÓn, que bien pudiera ser 
en Los Molinos o Dolores. 

En esto asunto, estimado don Casto, 
es menester que tomo usted un poqui­
to más do interés, y veiá como ya que 
ahora le aplaude Cartagena entera su 
obra de represión do la mcnJiclilad, 
las personas honradas de San Antón, 
también lo aplaudirían el quo V. S pa­
gase esa-s 920 pesetas para que ol señor 
Marqués no echara a la Btínomórita. 

Quodaniüs, pues, en que basta ayer 
tarde, no se han pngado esas 920 
y aún es más: el administrador del 
Marqués había mandado hace algunos ' 
días a su sobrino pura ver lo que había 
do) asunto y se le contestó quo NADA 
BA SOLÜTAMENTE. * 

Do esperar es que el seüor Fernán 
dez active un poquito más este asunto, 
pues es una verdadera vergüenza para 
ei Municipio que por toda» partes se 
sopa quo por moroso se le despide del 
loeal que tiene alquilado para 1» gunr 
dia civil en San Antón. 

Luego se lamenta el seBoir Alcalde 
W su periódico, de que se le dediquen 
«ensuras cuando él mismo se las 
buaea. 

Ternaioaremos esta artículo, espe­
rando la determinación que tome ei 
señor Alcalde y ol Marqués de Fuente 
el Sol,que desgraciadamente estas r«ra-
eillaa vienen a caer en perjuicio del be­
nemérito instituto de la guardia civil. 

Y... estaba todo arreglado ¿señor Al­
calde? 

El * Duende* 

ULTIMA HORA 
Urgente 

El «Duende» aouba oír conversación 
en la que se dice que el Ayuntamiento 
hu librado unas mil y pico de pesotas 
para el señor Marqués de Fuente Sol, 

¿Será verdad? 

CARMEN, 82 y JARA, 41 • 

'LAMPARA JÚPITER" 

Pasando el rato 
No sé qué de meloso tondrá^este tí­

tulo que düsde luioe tiempo venimos 
u.s Huio para que de él se aprovechen 
¡igiDios cronis'íüH y ocupon galeradas 
' n ilií'erent'S pni iónicos. 

Si es que los hu sido tan grato como 
la riiirtl 11 las njosftüS estn onoabüzainien-
to lio nu<'tíi;ra joro/j/V'í/fi / lo oelob amos, 
nos congratuhimos y sogiiiremos unos 
y oíros ¡xisando «1 ralo, como nu^jor 
a.) i)aeJa. 

Kl cronista, se vé hoy más apurado 
que lion líluardi) Dato con njolivo de 
!ii .subilla del precio del pan, del con­
flicto del carbón y de lu aiiuUeraoión 
ilt3l chocolate porque con la censura 
por una parte y la carencia do noti­
cias no sabo oóino emborronar ouurti-
lliis para pa.sYir el rato, poro no por 
es I, deja de cumplir su misión con más 
o menos fortuna. 

Son las diez do la maf^ana y del Nor-
t" sopla un viento que nos hiela ol cu -
lis V hace estornudar a mucho». 

Por las calles reina la animación do 
costumbre. 

r.os vendedores que usan pesas fal-
tMS y los (ju^ no las usan, que son los 
mnno8, vocean sus mercancías. 

Unos venden los langostinos frssoos 
aunque estén más calientes quo una 
torta de chicharrones recién salida del 
horno; otros gritan corno les da la ga­
na', los jínjolos para velar, la uva do la 
viña y los membrillos asaos y otros 
hieren nuestros órgiinos auditivos con 
con los g r i t i s de «Hoy se jut-ga». 

El movimiento de la población es ol 
de siempre. 

Los gnardias municipnles con sus 
blaiico.s uniformes y l):itis!as con con­
teras pasoiin calle arriba calle abiijo y 
no se fijan en que en niucluis acorns las 
cubras duermen rumiando e interrum­
piendo el tránsito. 

El viento aprieta y levanta densas 
polvaredas en las calles poniendo de 
manifiísto (jue »quí el riego no se co-
uocíi y c\ Ho hncees homeopáticamente. 

El voceai"'*t!'í los voniiedoies, el rui­
do de los oariU'ijes desangre , defunr-
za eló<;trica o de motores mezclados 
con el lio los carr( ton-^s qu'i no están 
suficienteiiionle 'Migrasíulos los gritos, 
do los chicos quo venilen los periódicos 
con iiis noiicins do la g ieri:i y el ladri­
do de ¡ilgiiiios caiit'-: ¡(i los iinii;hi>s (¡11'» 
circuiuii con o ^\:\ l)../.,i ¡jor n:ilies y 
pla/.as forman el contriisto ií¡)ico de 
este p;iís di> Alad.uqU''s. 

Y ya cr. e el cronis.íi 
sa.s (jue no son de i 
más voriiad que la fii;. 
y dti |j>8 apuros de D¡ii 
rr:i, hi'ber llenado (1 
lu-nnas del núnuiro de hoy pasando ol 
r.ito. 

¿Vale? 
OTEMA. 

"- con i'Slas co-
i"'ri.:;iii'i:i pero 
doi .siibniarino 

•' V SáncliOü (¡Ui) 
¡HOCO de las co-

El hecho de haberse ovndi lo el sub 
marino alemán internado en Cádiz, 
vudvea poner como tenia de actualidad 
l;i con-sideración de los derochos y de­
beres da las potencias neutrales con 
ictípeciü a los bu(iueo do guerra buli-
goíantJS'H que tocan en sus puertos. 

KJ Congreso de Aboga>los celebrado 
en lian Sebastián ha afirmado la si­
guiente doctrina: 

«Tema segundo. - Naturaleza jurídi­
ca de los HUl>marinos. 

La presencia en ios puertos, fondea-
Uores o aguas jurisdiccionales dó una 
nación, de buquas extranjeros, altera 
de hecho e indepondiontemente de los 
propósitos del país a que portenecon, 
la situación de la nación visitada, y en 
su consecuencia, el Congreso, estable­
ce como principios. 

1." Que aún en tiempos de paz, sal­
vo casos muy excepcionales y previo 
un permiso en cada uno de ellos, una 
leal inteligenoiu de la amistad interna­
cional no obliga a tolerar ia prebenda 
en tales puertos, fondeaderos o aguas 
jurisdiccionales, de buques de guerra 
extranjeros. 

2." Que en tiempo de guerra, de 
ningún país beligerante deben tolerar­
se, y que, bien por disposiciones de 
cada nación aplicables por igual a ¡los 
beligerantes todos, bien por convenios 
internacionales, debe declararse la 
obligación de los neutrales de desar­
mar e internar hasta el fin de la ¡con­
tienda a todo buque de guerra be­
ligerante que entre en sus puertos, 
fondeaderos o aguas jurisdiccionales, 
declara! 

L" Que a los submarinos militares 
les son aplicables en iguales términos 
que a los demás buques de guerra es­
tos principios. 

2." Que oonsideindos como buques 
mercantes, se les apüoará el régimen 
do los buques de esta clase...» 

TIROL. 

Iitaiaiimielaprri 
Resulta ahora, según Mr. Asquitb 

dijo en Leeds, que los ingleses y sttf 
secuiiccs so baten nada menos que p<»ir 
la paz mundial, ciimdo aj):ireoe com<| 
irrecusable que han lechavado el bu* 
blar de piiz nii< ntras .\lemania no qUSt 
do totalmente destruida. 

Heiteradas veces se ha ofrecido a If 
Gran Bretaña y a cuantos pueblos apo*» 
yan su política marcial, una paz qtt« 
ponga téi mino a esta recia contienda 
y nnnca ha tomado en consideración lo 
propuesto, ni cuando la ofertaron iof 
nii.smos LnperioM Centrales, ni ou^^Q 
fué Wilson ei presunto mediador 'ma¡* 
mentos antes do sumarse a las fitas \Ait 
glesiis, ni cuando la ha solicitado hú 
Santidaii, el jefe de la Iglesia Católio»» 

Claro es que esta negativa, mejor di­
cho, este dcsién hacia la p.iz, lo expli­
ca el estadista británico diciendo que 
la rcspue,sta alemana al Papa está lle­
na de nebulosidades y tratará de sus<p 
tituir el arbitraje cuando sea compati­
ble con el interés vital del Lnperio al^-
nián. 

Con argumentos como este, de t&9-
absoluta desconfianza, y de tan apasio^ 
nada injuria, no es poif'ible tratar Ig 
paz, ni tratar nada, es la cri»tiiiizucióu 
del odio que aepara a ambos pu^fhloa f 
que les ha llevado a pelear tan' encor-
niiiadamente. 

Pero a pesar do que"^ñglntarra no 
quiero todavía oir hubMr d^ pat, ooríiO 
la acción persistente de los HUmérgiblef 
tudescos la trae justificadamente ii)« 
qui('t:i, el político tondineiise entra ei^ 
»n discurso on la hipótesis de una pai| 
a base de la independencia belga y dá' 
la revancha francesa, como si éstas pS-
queñí'ces para sus finos led importaBeñ 
mucho a los ing l ses . 

Kilos no p tusaban conquistar, pero 
si pi' nsan en que la o isión do territo­
rios gernianob compense los sufrimieu • 
tos y las devastaciones de los frau'JS-
008 en el Norte tie su i«iÍB. . 

Y como 1<)8 alomunerf no hat» de ce-
dei' ni un HÜII á})ice de su terri torio, 
máximo no habiendo sabido ni ha­
biendo podido Conquistarlo .1 oneml-
ga por el esfuerzo y poderío de suS 
ai nri.s, re^nilt.i (jui estas oferias ombo-
z iiiíi.s lie paz, Son !i:as l)i(-n arrogantes 
carteles de desafio. 

Los iiHValisias briiánicos persisten 
en asi'gurar qtre van no ooiii,:a ol pue­
blo aleiiiáe, r-ino c n t i a el militarismo 
prusiano; es decir, qu.; ven la paja en 
el OJO ajeno y no vou la viga eu «i 
pi'opio. 

Eso sí. H pe-ai' do los pesaies siguen 
si.!i:do optimistas, sin duda porque ea 
el nuindo es preciS'" S'-r a'go. iJonde el 
Ol ador asomo más la oreja fué en el 
siguiente párrafo, que por su impor­
tancia y transcendencia, copio a la le-
t ia: 

«Oon.-iJeramos cosa natural que el 
enemigo evacué los territorios de 
Francia y Rusia y ya henjos hablado 
do Bélgica, pero hay que volver loa 
ojos a la Eurt)pa (Central y Oriental y 
arreglar las cuestiones territoriales 
que, de seguir como ahora, serán siem­
pre semillero de nuevas guerras.» Y 
habla el confj'iíwíaííor dftlas justas re i ­
vindicaciones do Italii»' "y Rumania, 
de que la heroica Servia necesita ma­
yor espacio para expansión y do que 
también hay que pensar en Polonia y 
en ia situación de loa eslavos -del Sur 
de Grecia. ¿Es posible programa más 
amplio de conquista? Y eso que no son 
los vencedores ¡que si llegan a serlol 

Qapitán Bailen. 
' ' I I I 1 1 1 r 

El descuento al clero 
TOLEDO 8. 

En cuanto la Prensa dio la noticia de 
los propósitos del Gobierno de rodU" ' 
cir el descuento de los funcionarios dal 
Estado, para aliviar, en par te , J t i a í» -
tuación económica, el ü a r d e n á r r r i m a • 
do gestionó intensamente del ministro 
de Gracia y Justicia que tuviera en 
cuenta la situación del Clero, aleotadl-
sinio por ia carestía de la vida^ para 
incluirlo en dicha rebaja de descuen­
tos. 

El eminentísimo señor Cardenal Pr i ­
mado ha recibido en telegrama ofeo-
tuo-sísimo del señor ministro de Gracia 
y Justicia, dicióndole que el Clero fl-» 
gura en primer término en el proyecto 
de la indicada rebaja o reducción del 
descuento. 

Está siendo muy elogiada por todQII 
la gestión del primado eu favor df) 
Clero de España. •-
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